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L O S  T R E I N T A  REALES,
*  9^  II refieri lo «pM ntctdió é  «m pokrt lechugmtié con «m

mor^iieiA ie  koardiUa,

Cieno, señores, qae habM 
formalidad 

'cbo propósito firme,J "“̂ ice voto cabal,
, ® la función qne fneae 

representar,
i cosas: la primera, 

habilidad,
* rí?®®“ociiniento,B: espUcar,
*onin5̂**“ que es tan tierno «enmestra mi edad.

qne todos son veíote aflM, 
poco menos, poco mu; 
la segunda, porque me halle 
donde hay tanta habilidad, 
tanta dama inteligente, 
tanto discreto galan; 
en la música mil salea, 
y la gracia en el daniar, 
primores en lojoeoao, 
y en lo serio macho anas, 
en una casa tan noUe 
donde no reina el peaar.
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Mí**"

dooae ia en*iii¡a uo cabe» 
donde es fuerza pronunciar 
que el non queda á raya» 
jp también se qieSb atras 
el Parnaso de fes musas, 
porque aquí cifrado está; 
la tercera porque es fuerzr 
que jamás han de faltar 
en semejantes conciertos 
alguna dama 6 gafen 
que censure ó que murumre 
si hace bien ó dice mal, 
el que por obedecerlos 
se pone á representar.
Supuestos estos principios 
y que no me detengo ^a  ̂* 
en hacer lo que me manéáí, 
foy con gusto á comenzar; 
contaré á todos el lance 
mas terrible y m.Bs fatal 
que le ha sucedido á na honihá^ , 
desde la creación acá. ‘  ̂ ~ 
Atención, que ya cumienzo. 
Stliéndome á pasear >;: »*4oq ' 
un domingo por 1a 
deseoso de encontrar 
donde divertirme un rato^' T; ■ 
distante de la ciudad, 
vuelvo advertido fe cara 
porque ueutí cecear, 
cuando d  yo una seflora 
que con mucha mageslad 
y con la mano derecha 
me estaba haciendo sefiul, 
que me llegase hácia elfeí 
llegué, y con urbanibad 
la dije: aeOora mía, 
qoé uehé osted que mandar t  
á quien desea servirla?
Y sin chistar ui mirar ' X 
me hizo sellas la siguiese; ^  
seguife YO basta llegar

& un sitio bien esrusjdo , 
donde se me pu lirá  bablsr. 
y em pezó ds' lq u esta  suerPet 
señor m ío, éstiii^ará 
usted 1a l la m ^ ^ ^ u e  
una m ujer p^ncípal

Ihierza se oculifi 
donde fe puerta notar; 
supuesto e s t e l e  digo, 
que soy yo h§a d á  don .bnOf 
mi madre dofta-^Aqastasia. 
mi abuela d^a^C iorm au, 
y mi abuelo dod'Gecuudú^; 
tengo un tio capitán, , 
un cuüado en IngTaterís, 

hqrniapo eu  A m sterd:a, 
tres prim os en el Perü 
y otro con el Preste Juac, 
un herm anito estudiante 
en  cierta universidad,
^ n ^ o  un tio sacerdote 

•*Á m llegare á o rd em rj 
y una herm ana de mi madr* 
que  ya m uytpresto  será 
m q D j ^ . , ^ i e n d o  D i o s  s e rv id o ,  

de ^SDÍa M a r í a  A lcalá, 
: j^ iq |ie -^ s ;U D  b e l l o  m o n a s te r io ,  

o tros el títu lo  le dan 
de  fes m adres Recoletas, 
esto es .con ingenuidad; 
y  pñés'h il'genealog ía  
y toda mi calidad 
ya la tiene iwled en el cufrp* 
oiga mi im portunidad.
Hoy se irte ofrecen, seflor. 
por cierta necesidadf . 
trcinla 'l-ésles, que os oiré*** 
habIando< toda verdad, 
solvéroslos éuauto ^
pues ya mny pronto 
unos que espw®
de un m i'paíieuW 'qu*
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I, señor, 

os oíre«*
d a d ,
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10 drá»
gpcro
que está

iiendo barbdro de tíouor 
•llí en la Indii 0f{«nta!f’” _* 
para aquesto os Üe'llainaflo;”^ 
f con tanta corteíar) ’ # . J,. 
»8 lo he,íficíió q¿e el áeSói;,’ 
ístigo es de la verdad. ' 
átenlo estuve éscuchabdó 
aquella oracioú vocal  ̂
de aquella que en mi copcieDcii 
toe la culpa origina!, 
y con grandísimo enojo, 
sin poder disimular, 
qne mi natural clemencia 
je convirtió en rejalgar,
*a dije: sefiora, ó diablo,
®njer, pecado'mortal, 
demonio ingerto en mujer,
‘‘figie de Barrabás, 
eerpienle, áspid ó arpía, 
que con tanta necedad 
en el cuerpo me bas soplado 
*nda tu virgiijidadi 
¿treinta reales á un pobrste, 
enando mi necesidad 
publica á voces mi rostro? 
¿treinta reales? Satanás 
* lleve primero el alma, 
j'“es la Qiy perdió ya 
enjeoioria, entendimiento 
y lambien la voluntad:
¿treinta reales me has pedido 

Tienen luego á importar 
®8cient08 cincuenta y cinco 

j ĵrtüs, que hay para comprar 
I . de limosna á pobres 
®’nia cahíces dé pan? 

í r«mta reales necesitas, 
hacen por cuenta cabal 

quiinentog y diez ochaMis 
que se puede fundar 

convento para tí 
f para m tia, y mas?

¿Tréiiilk reaiés que W  
que hacen' ppr-’cuentá íómij 
mil veinte'már8vé(íís,"P^  ̂
que vicnen'iíi complelar" 
dos mil  ̂ cuarenta blan( a^, 
si las pretendo doblar, 
eoD lo cual es suficiente 
para poder rescatar 
cuantos cautivos cristianos 
lloran sa  cautividad  ̂ . 
desde un polo Ijasta otro polo, 
por la tierra y por Ib inari' '̂ 
¿Treinta reales?1To revl^^if.; 
y estoy por desesperar;
¿treinta reales tú me pides ' 
á mi, que por no pasar 
de un cuarto mi mayaravgn, ' 
00 me hé podido casar? 
¿Treinta reales á un pobrete . 
que no hay dia qne no esUi, ■ 
por lo limpio del boLsilio, 
para hacerse familiar?
¿Treinta reales? Treinta arroba 
de veneno y rejalgar 
te comas para que luego 
no bagas mas que reventar. 
¿Treinta r*:ales necesitas»?
¿No era mejor un puñal  ̂
para corlafte la lengua, .
que no pudieses íiáblar?^......
¿Treinta reales á un pobreU 
que toda su vida está 
aguardando que amanezca 
para salir á ganar 
desempedrando las caUes 
del Obispo un medio pan? 
¿Treinta reale>? Treinta diablos 
te lleven sin dilatar 
á los profundos infiernos, 
que para li es buen lugar.
Si tú treinta reates quieres 
puedes ir á Tetuan,
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que allí tieneD bueo despacho 
cen poco <5 ningún afan, 
todas aquellas que son 
de tu misma calidad. “ 
Retírate cuanto antes 
por otra parte i  ñuscar 
quien te dé esos treinta reales, 
que á mi me has dejado ya 
prefiado de treinta meses, 
y ya estoy para abortar, 
un diablo de treinta afios: 
vadentrOf Satanás, 
éxi fora$ malediete'i 
que me bas venido á tentar, 
pidiéndome treinta reates 
con esa boca infernal 
y con tu cara maldita, 
pues según tu fealdad, 
pareces ser descendiente 
del jigaute Fierabrás.
Quédate, que yo me voy, 
pues ya no puedo aguantar 
un instante junto á ti 
con toda tu calidad...
Y volviendo las espaldas 
me vine hácia la ciudad 
maldiciendo mi fortuna, 
volviendo la cara atrás, 
para ver si me seguía 
aquella furia infernal: 
derecho me fui i  mi casa, 
y al punto me fui á acostar 
para ver si con el sueño 
roe podía sosegar 
le un accidente tan malo: 
mas creció la enfermedad

de tal suerte que . 
al estado más fatal, 
pues se convirtió en locpi 
empecé á disparatar 
hablando á tontas y á locas, 
riñe con mi cuerpo á dar 
en la plaza, y los n^uehachos 
me empezaron á apedrear, 
y yo á tirarles á ellos 
tronchos. Iodo y suciedad. 
Pasen ustedes ahora 
á ver el fin de mi mal, 
y es, qut  ̂estando en esta luchi 
vi por una calle entrar 
treinta sayones que al ^uuto 
me llevan al hospital*, 
allí estuve treinta meses 
curando mi enfermedad; 
me echaron treinta jeringKJ 
jin poderlo remediar, 
me embocaron treinta purgtf 
sin dejar yo de gritar:
;treinta reales! ¡treinta rjales
¡treinta reales! y oigo hablar 
detrás de mí que decían  ̂
si este enfermo ha de sanar, 
es preciso que !e demos 
treinta azotes sin cesar; 
pues lo mismo fue oir yo 
me qüerian azotar, 
que al instante quedé bueno 
de toda mi enfermedad.
Esto á mí me ha sucedido, 
y esta es la pura verdad; 
suplico que me perdonen,
«  me auieren perdouar.

¡VUdrid. —  Despacho ; Librería y  Casa Editorial Hernando (S. A .)» Aren^li
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